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    Poesía, arte de evocar y sugerir emociones,

    sensaciones e ideas a través de la palabra.

    Como dice Federico García Lorca,

    en “Poética” a Gerardo Diego.

    ¿Qué voy a decir yo, de la poesía?

    ¿Qué voy a decir de esas nubes, de ese cielo?

    Mirar, mirar, mirarlas, mirarte y nada más.

    Comprenderás qué un poeta no puede decir

    qué es poesía. Eso déjaselo a los críticos y profesores.

    Yo regalo las palabras, de tinta, de papel

    y las pongo una a una, con mimo

    con la atención extraordinaria y minuciosa

    que sólo un castillo de naipes necesita.

  


  
    A GLORÍA FUERTES


    Gloría,

    de poesía descalza, desnuda, rebelde.

    Poeta bibliotecaria,

    tus versos con faldas.


    Gloría,

    niña de zapatos rotos, sin muñecas.

    Una mujer nueva

    torbellino de perfumes,

    pétalos enredados de suspiros.


    Gloría,

    Señora de la Paz

    que le pilló la guerra.

    La muerte asciende por las ventanas

    como por una silenciosa senda.


    Gloría,

    con una tristeza que recuerda la lluvia

    que impregna las calles

    de nostalgia.

    Una disconforme y sensata esperanza.

    El sonido de la sincera poesía.

    Señora dulce.

    Una ternura en el atardecer

    inunda el corazón con su luz.

    Irrepetible Gloria.

  


  
    ANTONIO MACHADO


    Antonio Machado, sevillano.

    Sencillo, honesto, libre.

    Que nunca tuvo dinero, ni puestos brillantes.

    Un hombre bueno.


    Nacido para escribir

    escribir a los Campos de Castilla

    proverbios y cantares

    poesía a la guerra.

    Escribir tantas veces el triste nombre de España.


    Machado dice la realidad

    su compromiso con la nueva España

    con la desigualdad

    con los movimientos obreros.

    Profesor de lenguas vivas.


    Poesía como agua que brota.

    Un aire de libertad.

    Guiomar fuego de amor.

    Tarde melancólica.

    Espejo de sueños.

    Viento y estrella.


    Machado en su corazón Leonor.

    En su corazón Soria y Castilla

    Baeza, Madrid y Valencia.

    Machado viajero.

    Caminante no hay camino

    se hace camino al andar.


    Inicia su último viaje.

    La muerte va tomando las calles.

    Huye de las bombas,

    los aviones y las sirenas.

    Huye de los sicarios del franquismo.

    Herido de muerte en la marcha

    sus ojos se apagan en el país vecino.

  


  
    CERVANTES


    Cervantes, un viajero impenitente.

    Visitó ciudades y residencias.

    Una vida colmada de experiencias,

    soldado en Lepanto, herido, valiente.


    Cautivo en Argel, cinco años ausente.

    No le dejaron viajar a las Indias

    por enfrentamientos o por envidias.

    En Sevilla recaudador, sirviente.


    Cervantes, novelista universal.

    Un hidalgo inmortal, infortunado.

    Autor de don Quijote y sus locuras.


    Sus novelas, con humor, miel o sal.

    De un caballero noble, iluminado.

    ¿Seguirá en el cielo sus aventuras?

  


  
    UNA VOZ NECESARIA


    A Paca Aguirre


    Sombra de su amor, también poeta.

    Escribió, como una herida absurda

    sus estimulantes versos

    cuando los años ya

    son sabios, por la experiencia.


    Tu poesía como mecanismo

    para arrancar el sentimiento

    del interior.

    Poesía refugio, rastro de vida

    tus poemas de mujeres, machadianos.


    Tu voz necesaria

    huella en el universo

    testimonio de ilusión, valentía y nobleza.


    Entre la lucidez y el desamparo

    en las ruinas del dolor

    dolor cotidiano.

    Brisa de voz

    del recuerdo, del pensamiento.


    Participas como en silencio

    tu voz de puntillas

    como quien no quiere molestar

    con la bondad de quien todo lo da

    en paz, con una sonrisa.

  


  
    EL VIEJO PROFESOR


    Eran los años 80

    Madrid es un hervidero de cultura.

    Llegó el Viejo Profesor, D. Enrique Tierno.

    Hombre bueno, socialista honrado y culto

    con los bolsillos de cristal.


    Socialista de estudios y corazón.

    Defensor de los trabajadores

    la libertad y la concordia.

    Luchador por la paz.


    Llegó con sus discursos y pregones

    con una chispa de alegría y dulzura

    con sentido del humor.


    Llegó a Madrid.

    Y la ciudad estaba parada, oscurecida,

    en ruinas por el sombrío franquismo.

    Y la volvió a construir, con igualdad

    para las gentes.


    Acudía las calles.

    Colega del Rock a Roll.

    Compañero de la verbena y el Chotis.

    Conectó con el pueblo de Madrid.

    Tu vida no se acabó

    tu recuerdo será un modelo, eternamente.

  


  
    HOMENAJE


    Adiós compañero para siempre, adiós.

    Y me llega un inmenso vacío.

    Me quedo huérfano,

    del maestro, de su voz

    que relumbra como un rayo.


    Sus labios,

    de poeta de las letras

    ya no derramaran

    su pensamiento lírico

    que traspasa con palabras desnudas.

    Siento el rumor de su vida.


    Odio esta declaración póstuma

    esta declaración poética para el maestro

    estas palabras silenciosas,

    de espanto,

    testigos del dolor,

    de la pérdida.


    Tu recuerdo será

    como un perfume que nos mira

    como una palpitante lámpara

    una extensión de luz.

    Te fuiste para siempre.


    Declaro ahora tu excelencia,

    tu ronca expresión,

    tu suave sentimiento

    que abarrotan ese tesoro

    sin fecha ni tiempo

    que es tu poesía.


    Maestro serás como una caricia

    como el cauce de un manantial sin luna.

  


  
    COSTA TROPICAL


    Un paraíso,

    como una flor que nace

    en el amanecer

    de las pupilas,

    y recoge el licor de la experiencia

    de los frutos tropicales.


    Evoca sabores y lugares exóticos.

    Como entrar en el crepúsculo

    cálido y redondo,

    de sus playas y sus calas,

    de arena oscura.

    Almuñécar, la Herradura,

    Motril o Salobreña.


    Sus acantilados,

    con alturas de tinieblas,

    libertad de un solo instante

    libertad para sus alas

    hacia el tranquilo

    mar vivo.


    Un mundo de asombrosas vistas.

    De casas nacaradas

    y alzadas calles,

    de castillos.

    Un trayecto de luceros

    por el suelo.


    Sus manos se abren

    para recibir

    carne de mar tan suave.

    Pueblo marinero

    con frente clara y cristalina.

    De azúcar y risas.


    Y el viento libera olas

    de un jardín náutico de velas

    en las estrellas.

    Un jardín maravilloso

    para vivir,

    con ilusiones y sueños.

  


  
    ÚBEDA ÚNICA


    Úbeda, en la campiña de Jaén

    donde empieza a crecer, el Guadalquivir.


    Una ciudad de leyendas.

    Los cerros de Úbeda teñidos de olivos,

    por donde Alvar Fáñez

    escondió sus amores.


    Úbeda una ciudad con iglesias,

    blasonados palacios y casas nobles.

    Un tesoro de monumentos únicos

    que nos traen a la memoria

    una época medieval.


    Úbeda una ciudad elegante.

    Artesana milenaria.

    Una excelente la cocinera,

    haciendo gazpacho o pipirrana.


    Abandonarse en sus calles y plazas

    y al doblar cada esquina, disfrutar,

    con la vista repleta de asombro

    de toda su arquitectura.


    Calles donde juegan

    el murmullo del agua en la fuente

    con un revuelo de palomas.

    Calles festivas

    vestidas de geranios, claveles y cal,

    cuajadas de macetas.

    Con abanicos de colores

    pintaron a la ciudad.


    Mi boca se niega a decir una palabra

    ante la belleza

    del Palacio de las Cadenas

    la Plaza Vázquez de Molina,

    la Sacra Capilla del Salvador

    la Sinagoga del agua

    y otros monumentos

    que rivalizan en atractivo y encanto.


    No visitar Úbeda es un pecado,

    según la tradición, difícil de perdonar.

  


  
    EL DANUBIO, UN PAISAJE DE AGUA


    El Danubio un paisaje de agua

    a ritmo de vals por las riberas,

    rio cosmopolita, un acuático jardín.

    Desde su agitada infancia en la Selva Negra,

    desde la fuente perdida de su cuna

    pasando por la imperial Viena

    espejo de tus aguas.


    Sigue el viaje hasta alcanzar la madurez

    unas veces con angustia turbia,

    otras veces cristalina.

    Un paisaje vivo que navega,

    sus fatigadas aguas, en un largo viaje,

    con paso interminable, líquido.

    Luchando un instante tras otro

    por la garganta de las Puertas de Hierro

    con sus caídas y rompientes,

    rompiendo el agua.


    Rumoroso,

    el Danubio desdobla el agua

    en Budapest,

    con su recio caudal de brazos largos.


    Se va ensanchando allá en el Delta,

    en él entrega sus aguas sin descanso,

    sus horas, su propia vida.

    El agua corre palpitante y espumosa,

    desde que tiene conciencia movediza,

    desde que está próxima

    la conclusión de sus horas de viaje,

    desde que nace señorial hasta su fin,

    hasta llenarse de mar,

    se abre paso valeroso

    para entrar en el Mar Negro.
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